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Presentación

   En este trabajo hemos analizado la creación del Instituto Pasteur (IP) de Montevideo, como la experiencia más reciente de la expansión de la filosofía Pasteuriana en territorio sudamericano no francés, cuya misión es "contribuir al desarrollo de la investigación biomédica a través de la instalación de tecnologías modernas, y de programas de investigación científica y educación"
. 
   Es este un tópico relevante de investigación para los Estudios Sociales de la Ciencia y Tecnología en  América Latina, ya que el análisis de esta reciente creación institucional nos remite a dos temas de especial interés regional. Por un ladoestá la exportación del pasteurismo a los trópicos y a otras regiones del mundo, muy poco estudiado  hasta tiempos  recientes (con la excepción Arnold, 1989);  por otro lado, cabe recordar que la fundación de este instituto tuvo como antecedente un programa de cooperación científico-tecnológica, de América del Sur y el IP de París, que reúne cinco países de la región: Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay, y está integrada por cuarenta y nueve instituciones académicas de esos países.
   El recorrido temporal y espacial de las creaciones de los Institutos Pasteur en el mundo, y la  reciente fundación de un moderno edificio en el campus de Facultad de Ciencias en Montevideo,  nos ha llevado a formularnos un conjunto de preguntas; entre ellas las que siguen y que han guiado nuestro estudio:  
· ¿Qué rasgos específicos y qué diferencias ha tenido la filosofía pasteuriana en los diversos contextos a los que fue exportado? ¿Qué modificaciones habrá experimentado esa filosofía pasteuriana desde los inicios de los IP hasta nuestros días?  
· ¿Por qué un IP en Montevideo? ¿Cuáles son las características particulares que hicieron de Montevideo un lugar elegible para el establecimiento de un Instituto Pasteur?
· ¿Cuáles son las rasgos más relevantes de esta novel experiencia de la filosofía Pasteuriana en territorio sudamericano no francés?
   El abordaje de nuestro objeto de estudio ha sido estructurado en torno a dos ejes teóricos de análisis. El primero de ellos, el proceso de institucionalización de la ciencia en la periferia, se concretó en nuestro trabajo como el conjunto de dinámicas que condujeron a la creación de los  Institutos Pasteur fuera de Francia, en un  proceso que se extiende desde 1891 hasta el 2006,  y desde el mundo colonial del imperio francés hasta el contexto actual de estados independientes. El segundo eje, las nuevas formas de producción del conocimiento, está asociado a diferentes  fenómenos como la deslocalización (desnacionalización) de las capacidades científicas y tecnológicas, las redes de conocimiento, las nuevas formas de investigación y formación de investigadores,  propios de dinámicas que trascienden las fronteras de los estados nacionales y responden más a vínculos de cooperación entre estados continentales  u organizaciones regionales, propios de un contexto de globalización. 
El centro de nuestra atención lo han constituido las  prácticas sociales, políticas, o cognitivas desarrollas en diferentes etapas  por individuos, colectivos u organizaciones, para la creación, desarrollo y   permanencia de las instituciones analizadas.   
La expansión de la filosofía Pasteuriana
   Las enfermedades tropicales representaron una de las mayores trabas para  las grandes potencias imperiales europeas, en  la colonización y  explotación de los trópicos. En el contexto de la competencia por hallar cura a esos males, surgiría a fines del siglo XIX la medicina tropical como disciplina científica independiente; inicialmente en Gran Bretaña, y después en Francia, Italia, Bélgica, Alemania, y Holanda (Vessuri, 1994: 214). Así médicos europeos y sus colaboradores viajarían a las colonias en las zonas tropicales y se crearían  institutos de medicina tropical  en distintas ciudades europeas: en Londres en 1899; en Liverpool en 1899; en Hamburgo en 1900; en Bruselas en 1906 (Löwy, 1990: 146). Sin embargo, la medicina tropical no se constituiría como una mera actividad sanitaria  instrumental de la periferia, sino que se transformaría en una especialidad científica metropolitana legítima (Vessuri, 1994: 214).   
   Francia descentralizó su investigación sobre  enfermedades tropicales por medio de la creación de los “institutos de ultramar” (Outre-mer), dirigidos por científicos franceses que trabajaban en estrecha colaboración con el IP de París (Löwy, 1990: 146).  
   La expansión de los Institutos Pasteur en el mundo, desde la primera filial fundada en Saigón en 1891 por Calmette, contó "con el apoyo conjunto de la administración colonial y la armada de ocupación" (Moulin, 1991: 42). Sin embargo se ha argumentado que el imperialismo científico de los pasteurianos se contrapuso al imperialismo colonial sin integrarse a él (Stepan, 1981; Moulin, 1991; Vessuri, 1994). Habría  contado con cierta autonomía, la que podría ser visualizada a través de dos rasgos del crecimiento institucional de los Institutos Pasteur: i) estas instituciones no se limitaron a los confines de territorios y colonias franceses, y ii) sobrevivieron al final del colonialismo francés (Moulin, 1992: 307).  
   El Instituto Pasteur de París, desde su fundación en 1888, ha sido uno de los lugares elegidos para el desarrollo de investigaciones que integraban bacteriología e inmunología en un contexto médico. La figura de Pasteur aparecía a sus partidarios como una combinación de las figuras del sabio y del inventor, extraña síntesis en una época en la que los universitarios se encerraban en sus torres de marfil. En su relevante misión de impulsar una nueva medicina en la Francia de fines del siglo, se conectaron médicos y científicos: ni Metchnikoff, ni Pasteur, ni Duclaux, las “vedettes” del instituto eran médicos y debieron ser ayudados por sus asistentes en aquellas tareas prohibidas por las leyes a los “laicos” (Moulin, 1991: 123-124).

   Ya en el siglo XX, y en el contexto de la competencia entre las diferentes potencias, Francia experimentaría un cambio en relación a la concepción y valoración de la expansión científica y cultural (Paul, 1985).   El proceso a través del cual se dio la transferencia de la ciencia occidental a los países periféricos buscó emular las instituciones científicas de las naciones avanzadas (Vessuri, 1994), sin embargo tales transplantes no tuvieron lugar en un vacío sociocultural.
De institutos “Outre-mer” a la Red de Institutos Pasteur 
   El mundo interoceánico dio cabida a los diferentes Institutos Pasteur fuera de Francia, los institutos de ultramar, creados a partir de 1891 en pleno contexto colonial francés, con un papel central de la casa matriz de París. En ese contexto, un caso especialmente interesante de la  influencia indirecta entre distintos puntos del imperio francés, en pos de combatir la fiebre amarilla, tuvo lugar en 1900 durante un estallido de esta enfermedad en  Senegal; los comerciantes franceses se oponían fuertemente a las ineficaces medidas sanitarias implementadas por las autoridades, tales como las cuarentena, que perjudicaban sus negocios. Enterados de los entonces recientes trabajos y descubrimientos sobre la etiología de tal enfermedad y de los vectores de la enfermedad,  desarrollados en Cuba por la Misión Reed,  solicitaron apoyo al gobierno francés para la evaluación de la eficiencia de las recomendaciones prácticas de esos expertos. Es así que en 1901, el IP de París dirigido por Roux, creó una Misión integrada por tres  discípulos de Luis Pasteur – Paul Simond, Taurelli Salimbert, Emile Marchoux - quienes partieron rumbo a Rio de Janeiro, donde permanecieron  por cuatro años, con un importante impacto sobre  el desarrollo de la bacteriología y la medicina tropical local (Löwy, 1990; 1991). 
   Sería a partir de 1972, que tendrían lugar una serie de cambios en la política de relacionamiento de la casa matriz de París  con los IP del mundo, con consecuencias importantes para los vínculos entre de los diferentes institutos de ultramar. Bajo el impulso de Jacques Monod,  se crearía el Consejo de Directores de los Institutos Pasteur con una reunión anual, lo que habría favorecido los intercambios y encuentros entre los directores de los diversos institutos; adicionalmente, habría firmado una declaración general de cooperación científica.
 
   Es así que en 1988, a cien años de la inauguración del Instituto Pasteur de París, las  transformaciones promovidas desde la casa francesa, se verían plasmadas en el cambio de denominación de esas instituciones, de "Institutos Pasteur de ultramar"  a "Red Internacional de Institutos Pasteur e Institutos asociados".

   La Red de IP está compuesta en la actualidad por treinta institutos y una institución asociada: diez en la región integrada por África subsahariana
, Maghreb e Irán;  ocho en Asia y Pacífico; tres en territorio americano y  ocho en Europa. Dichos institutos han sido creados en diferentes momentos de un período temporal que va desde el año 1887 hasta 2006; a lo largo del mismo se han dado incorporaciones de nuevas instituciones a la red, así como también egresos. 
Otros proyectos regionales  de desarrollo institucional:

   El IP de Montevideo es la última institución en suelo  sudamericano no francés, creada con el aval y apoyo del IP de París, como lo fueran en otros momentos el resto de las Institutos pertenecientes a la Red de IP. 

   Cabe destacar sin embargo un conjunto de iniciativas desarrolladas en distintos países de Sudamérica, en pos de reproducir los éxitos biomédicos y el prestigio mundial alcanzados  por el instituto francés. Las instituciones creadas con un cierto “isomorfismo institucional” si bien  denominadas “Institutos Pasteur”, no siempre fueron sustentadas por la institución francesa, sino que representaron esfuerzos autónomos locales públicos y privados. Algunos de ellos (como el Instituto Pasteur de Caracas, el Instituto Pasteur de Maracaibo) desaparecieron; otros en cambio (como el  Instituto Pasteur de San Pablo, el Instituto Pasteur de Buenos Aires),  perduraron en el tiempo pero no pertenecen a la Red.
   Estas creaciones se llevaron a cabo en el contexto de desarrollo de la bacteriología y la medicina tropical  en América Latina. A fines del siglo XIX, en la región tuvo lugar un rápido crecimiento de estos campos, el que habría podido realizarse gracias a la disponibilidad local de personal calificado  a través de: 
a) la  importación de científicos europeos a quienes se les ofreció la dirección de los laboratorios de bacteriología, 
b) el entrenamiento de científicos  locales en los centros de producción científica de la época, o 
c) desarrollos autodidactas de algunos bacteriólogos latinoamericanos, que se prepararon a través de la lectura de libros y revistas especializadas. Atraídos por el nuevo campo de la bacteriología, se habrían formado así, algunos médicos latinoamericanos como Carlos Finlay en Cuba, Domingo Freire y Joao Batista Lacerda,  en Brasil (Löwy, 1990: 146). 

   Más allá de que esas tres vías  fueran  estrategias de las autoridades sanitarias de los gobiernos  de los distintos países o iniciativas individuales representaron los canales tradicionales de desarrollo de capacidades de investigación locales. La permanencia prolongada en los centros europeos de mayor prestigio era visualizada como relevante para la adquisición del conocimiento bacteriológico dominante. Esto se debía a que en la  joven bacteriología, las técnicas jugaban un rol crucial para la adecuada visualización, aislamiento y caracterización de los microorganismos; por lo tanto el aprendizaje de la disciplina dependía en gran medida de la habilidad para dominar las técnicas específicas, y el conocimiento tácito jugaba un papel relevante en la transmisión de las mismas (Löwy, 1990). En el caso particular de los Institutos Pasteur regionales, un patrón recurrente fue el rol protagónico de científicos latinoamericanos que habían sido discípulos de Pasteur o se habían formado en ámbitos muy próximos a él;  una vez de regreso a sus países de origen,  con mayor o menor autonomía del instituto de París, trabajaron en pos del desarrollo  institucional local, y se convirtieron en trasmisores de los conocimientos adquiridos. 
   En 1895, en el contexto del impacto producido por la difusión del descubrimiento de la vacuna contra la rabia por Luis Pasteur,  las autoridades del Estado de San Pablo habrían decidido crear una institución con el nombre del científico francés para el tratamiento profiláctico de la enfermedad que afectaba fatalmente a muchas víctimas del estado. Pese a haberse votados  recursos públicos, y  a disponer de un terreno para la construcción edilicia, sería recién en 1903, que se concretaría el proyecto de creación del Instituto Pasteur de San Pablo, como institución privada que recibía subsidios de diferentes municipalidades y del gobierno estatal, así como algunas donaciones. En 1905, después de reiterados intentos, se logró la aceptación de la dirección del instituto por  parte del médico italiano Antonio Carini, quien trabajaba en Suiza.  En 1916 el instituto sería donado al gobierno del Estado de San Pablo, reinaugurándose en 1918 como  institución estatal. Actualmente, constituye un laboratorio de referencia nacional para la rabia, que coordina los sistemas y actividades relacionados con el control y evaluación de la rabia (Teixeira et al., 2004).
   También en 1895, en el ámbito privado se crearía  el Instituto Pasteur de Caracas. La corta vida del instituto – siete años- se desarrollaría bajo la dirección del médico Dominici, quien sería enviado en 1896 al IP de París a estudiar los procedimientos asociados a la producción de vacunas.  A su regreso a Venezuela, Dominici introduciría la primera colección de gérmenes que habían sido exitosamente aislados y cultivados por los bacteriólogos y que se encontraban resguardados en el IP de París, a partir de cuyos cultivos se produjeron los sueros terapéuticos específicos. Además de ser un importante productor de diversos sueros (antileproso, antiofídico, antidiftérico, entre otros) y vacunas protectoras (antivariólica),  el Instituto Pasteur de Caracas fue un significativo centro docente de microbiología. Por razones políticas Dominici se exiliaría en Europa. 
   Dos años después de la creación del Instituto Pasteur de Caracas, en 1897, se fundaría en Maracaibo un Instituto Pasteur. Las dos secciones Seroterapia y Bacteriología,  estaban a cargo de Rafael López Baralt, y Helimenas Finol, ambos médicos con estudios en Francia. En la sección de Seroterapia comenzó la preparación del suero antileproso de Carrasquilla, y en la de Bacteriología la preparación de la vacuna antivariólica. La falta de apoyo económico y motivos políticos llevaron a estos dos investigadores a renunciar a sus cargos. El Instituto Pasteur de Maracaibo continuó funcionando hasta 1901, con las nuevas secciones de Bacteriología, Microbiología, y Clínica Médica Quirúrgica. La inestabilidad política y la falta de continuidad de los apoyos económicos a ambos instituciones venezolanas,  condicionaron fuertemente su cierre (Ver Archila, 1956; Roche, 1978). 
Relaciones de Uruguay con Francia
   Uruguay ha tenido desde sus orígenes, fuertes vínculos culturales con Francia. Con el nacimiento como estado en 1825, dada la  necesidad de aumentar el número de habitantes en las tierras, se emitieron diversas leyes y decretos para la apertura de corrientes inmigratorias; inicialmente llegarían franceses, luego gallegos y brasileños integrando lo que Vidart llamaría el “malón gringo” (Marsilio, 1969:19). Los inmigrantes,  que llegaron  a Uruguay desde Francia, Italia y el País Vasco español, en los primeros años de vida independiente de este país,
 entre 1840 y 1890, representaron la mitad de los habitantes de Montevideo y las tres cuartas partes de la población masculina activa (Barrán, 1993: 16).  Entre estos inmigrantes,  se encontraban aquéllos que, ya formados en sus países de origen, serían elementos relevantes en el proceso de  creación y docencia en la Facultad de Medicina de Montevideo, ya que desde sus inicios, y durante algunos  años, todos los profesores de esa facultad fueron extranjeros.  Adicionalmente,  las  habituales estadías de formación, de  médicos y científicos uruguayos en  instituciones de Europa, especialmente de Francia y Alemania, profundizaron los nexos  con la ciencia de esos países. En  el caso particular de  Francia, cabe destacar  no sólo la importancia de esa relación a través de los  destacados médicos uruguayos formados integralmente en la docencia médica francesa,  sino también la relación a través del conjunto de uruguayos que acudieron a completar o rehacer sus estudios médicos en París (Turenne, 1947). A principios del siglo XX,  sería ésta la modalidad habitual: los estudios iniciales en la  Facultad de Medicina de Montevideo y la  formación posterior en Francia.

   Una de las expresiones de la importancia de tales nexos, ha sido la francofonía desarrollada en el país a través de la enseñanza de la lengua francesa  durante los cuatro años liceales de la Enseñanza Secundaria: hasta 1976 el francés tendría una presencia dominante, la que comenzaría a disminuir hasta desaparecer en 1996 a favor de la enseñanza del inglés.  

El Instituto Pasteur  de Montevideo 
   El IP de Montevideo fue inaugurado en noviembre de 2006, con la presencia del Presidente Tabaré Vázquez. Sería sin embargo tiempo atrás, durante la gestión de otros mandatarios que tal proyecto comenzaría a discutirse entre los gobiernos francés y uruguayo.
   En marzo de 2001, el entonces presidente Dr. Jorge Batlle, solicitó a la Universidad de la República la comunicación con el instituto de París, para el estudio de las posibilidades del establecimiento de un IP en Montevideo; en mayo del mismo año, llegaría a Montevideo, la primera Misión exploratoria.
   Como antecedente de esta institución en Montevideo, señalamos la iniciativa AMSUD-PASTEUR, cuyo acuerdo fuera firmado en el 2001 para la colaboración del IP de París con instituciones académicas de los países del MERCOSUR. Posteriormente se conformaría la red de cuarenta y nueve laboratorios de Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay, y la selección por un tribunal internacional, de los grupos de trabajo. La coordinación del programa está a cargo de una secretaría ejecutiva ubicada en Montevideo, los comités nacionales de coordinación y el comité del IP de París. Los diferentes grupo de investigación que integra la red, trabajan desde el año 2002 en genómica y proteómica del Aedes aegypti  y de Tripanosoma cruzi, y en enfermedades virales emergentes
, también Cursos.
   En septiembre del 2003,  tras un conjunto de actividades realizadas en el marco de  AMSUD-PASTEUR, como el desarrollo de proyectos científicos de grupos regionales en colaboración con otros europeos y norteamericanos; cursos regionales y envío de estudiantes al Instituto de París; y la realización de workshops regionales para el desarrollo de una biotecnología local,  los gobiernos uruguayo y francés propusieron el apoyo a  la creación de un  Instituto Pasteur en Montevideo, el que se concebiría según las pautas europeas de un EMBL (European Molecular Biology Laboratory). 
   Es así que el  modelo adoptado por el IP de Montevideo está  basado en una estructura modular, con unidades de investigación no permanentes, financiamientos por proyectos y un sistema de evaluación centrado en la calidad de la producción científica. Este nuevo instituto  no es una institución creada en base a un concepto cerrado que apunta a lo estructural, sino que dispone de una arquitectura flexible con proyectos a término, con posibilidades de prórrogas de acuerdo a los resultados de las evaluaciones
. La incorporación de  los grupos de investigación se realizó a través de la postulación abierta según un conjunto de temas definidos por el consejo científico. Dichos equipos están constituidos por  jóvenes del MERCOSUR  y trabajarán cinco años en  Montevideo.  

   La Red AMSUD-PASTEUR estaría enmarcada en la política internacional del Instituto Pasteur, la que más allá de la existencia de la Red de Institutos Pasteur, busca a través de diversas acciones, “reforzar las relaciones científica con la grandes organizaciones internacionales en el marco de la Unión Europea, o en el marco de la Unión Europea, o en el de marco bilaterales junto a la OMS, desarrollar grandes proyectos en asociación con las fundaciones internacionales u otros actores privado o socio públicos o privado para promover el desarrollo de polo regionales en Europa, África u Oriente Medio, Asia y América Latina”

   Sería ya en el 2006, con la red AMSUD-Pasteur en marcha que sería creado el IP de Montevideo, integrándose a la Red Internacional de Institutos Pasteur. 

   Entre los principales objetivos perseguidos con la creación del Instituto Pasteur de Montevideo, destacamos los que siguen: 

· Realizar investigación en algunas de las áreas más relevantes de biología estructural, molecular y celular aplicada a la biomedicina. 

· Apoyar actividades en expansión con resultados positivos directos  para los países  de la región, en particular  el desarrollo de nuevas técnicas y su instrumentación, 

· Formar recursos humanos en distintos niveles. 

· Brindar  servicios esenciales a la comunidad científica a través de la plataforma tecnológica. 

· Desarrollar  actividades de divulgación. 

   Para el cumplimiento de los mismos se ha construido un modernísimo edificio junto al campus de la Facultad de Ciencias, se han creado plataformas tecnológicas con la última tecnología disponible,  un centro de  enseñanza avanzada,  un programa de investigación en ciencia básica y aplicada de excelencia, y también un centro de star-up de empresas de biotecnología. Este instituto fue concebido como una organización flexible que permite el desarrollo de programas de investigación biomédica multidisciplinaria.

     La misión del Instituto Pasteur de Montevideo es  “contribuir al desarrollo de la investigación biomédica en el MERCOSUR, fortaleciendo la investigación y la educación en post-genómica, biomedicina y biotecnología”.
 Se intentó crear una comunidad internacional residente, constituida por investigadores jóvenes o seniors que trabajen en la región o estén regresando de sus postdoctorados, y  que después de cinco años durante los cuales reciben fondos del Instituto,  retornen a sus países como líderes científicos. De esta manera, este representaría un esfuerzo colectivo por que los investigadores de la región retornen a sus países de origen. 

   La  capacidad del Instituto permite que diez grupos puedan trabajar en sus proyectos en colaboración con las plataformas científicas. 
   La construcción edilicia y la compra de equipos fue llevada a cabo con recursos obtenidos por el mecanismo de canje de deuda: los fondos que Uruguay debía pagar a Francia,  fueron destinados al instituto. El gobierno uruguayo apoyó la empresa con un aporte inicial y uno anual permanente; también se gestionaron solicitudes de apoyo económico adicional frente a la Comunidad Europea
. 

   Existieron diferentes propuestas para la ubicación del nuevo instituto desde le momento en que se manejara públicamente la iniciativa: las autoridades sanitarias (Ministerio de Salud Pública- MSP) propusieron ubicarlo en el espacio del Instituto de Higiene, hoy ocupado por el Servicio de Infectocontagiosos el que sería trasladado al Hospital Pasteur, dependiente del MSP. Por otro lado se propuso ubicarlo, como finalmente se hizo,  en el campus de Facultad de Ciencias de la Universidad de la República, con un gran terreno disponible, próximo a esa facultad con la que naturalmente se establecerían fluido contactos, además de las relaciones académicas del entonces decano Ricardo Ehrlich (hoy Intendente de Montevideo), con el Instituto de París ya que había trabajado durante varios años  en el Instituto Jacques Monod.
  

   El Director del IP de Montevideo, el Dr. Guillermo Dighiero, fue responsable de la Unidad de Inmunohematología e Inmunopatología del IP de París. Además de su prestigio académico internacional, El Dr. Dighiero ha tenido una importante visibilidad por las acciones en pos del desarrollo científico tecnológico local: inicialmente en Francia, como integrante de la Asociación Franco Uruguaya para el Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología (AFUDEST), y desde la recuperación de la democracia en Uruguay, un promotor de la formación de recursos humanos altamente especializados así como de la difusión en el país de especialidades como la inmunología y sus técnicas, a través de distintos cursos. Dighiero  también colaboró  en la canalización de recursos provenientes de los acuerdos de cooperación franco-uruguaya (Borche et al., 1996). En ese permanente trabajo para el desarrollo científico tecnológico, el Director siempre atribuyó un importante papel a la formación de investigadores:   
“En ciencia lo que importa son los científicos,  importan muchas cosas, pero lo primero son los científicos. Lo importante no es ganar, es participar. Un país tiene que desarrollar su ciencia porque es un tema de adquirir autonomía, de ganar poder de decisión“

Discusión
   Al estudiar la creación del IP de Montevideo, inaugurado en el año 2006, reconocemos la vigencia de viejos problemas de nuestros países, ahora en nuevos escenarios políticos, económicos y socioculturales.
   La creación del IP de Montevideo  representó, entre otras cosas,  un intento de  consolidación de las capacidades científicas y tecnológicas locales, en el contexto de  un conjunto de  estrategias de lucha contra el brain drain.  Frente a una escasa masa crítica de investigadores altamente calificados, consecuencia de la emigración de algunos, y del no retorno de quienes se formaron en el exterior, aparecía como un desafío prioritario el  contar con condiciones de trabajo que resultasen atractivas para los investigadores locales y de la región: infraestructura y recursos adecuados para las actividades de I+D, y  muy especialmente la garantía de continuidad de los proyectos. Esta disponibilidad y continuidad aparecían reforzadas a la luz del prestigio internacional del Instituto Pasteur,  del apoyo del gobierno francés, de los fuertes vínculos culturales y de la  tradición de cooperación científica franco-uruguaya.  Estos elementos serían también relevantes en el compromiso de los parlamentarios uruguayos a la hora de asignar  fondos nacionales a ese proyecto. 
   La creación del IP de Montevideo es el resultado de negociaciones entre los gobiernos francés y uruguayo. El rol de Uruguay como capital del MERCOSUR puede haber sido visualizado como un elemento positivo para la política del Instituto Pasteur de París, de desarrollo de polos regionales en distintas partes del mundo. Esto a pesar de la existencia en Brasil de un instituto asociado a la Red, y con una fuerte tradición y legitimidad científica, como el Instituto Oswaldo Cruz; por otro lado en el contexto regional, Uruguay no presenta el mayor desarrollo biotecnológico regional,  ni un fuerte mercado para los desarrollos de estos campos.  
   Un rasgo relevante de la cultura pasteuriana ha sido la fuerte articulación entre  la investigación básica y el mundo industrial. Un distinguido investigador de esa institución, subrayaba cómo esta importante vinculación entre ambas esferas, había influido en el desarrollo de su trabajo: 
« Les rapports étroits que l’Institut Pasteur, depuis sa création, a tissés avec le monde industriel et médical ont sans aucun doute joué un rôle important dans l’orientation de mes recherches. Le directeur scientifique de l’Institut Pasteur-Production, la société d’applications industrielles de l’Institut, m’a notamment demandé à la fin de l’année 1982 de travailler sur l’agent du sida. Il s’inquiétait de savoir si les plasmas que son entreprise importait pour fabriquer des vaccins contre l’hépatite B ne pouvaient pas être contaminés par l’agent du sida ».( Luc Montagnier ) 
   El IP de Montevideo fue concebido de acuerdo a  las pautas europeas de un EMBL (European Molecular Biology Laboratory), instalaciones supranacionales concebidas a principios de los setenta e implementadas a fines de esa década en Alemania, fuera de los territorios de Francia e Inglaterra,  países pioneros en el desarrollo de esa disciplina (Abir Am, 2001).  En ellos se da una fuerte movilidad de los investigadores cuyas nacionalidades presentan una alta heterogeneidad.  Estos laboratorios internacionales, que podrían representar un símbolo europeo de la deslocalización de las capacidades en biología molecular,  transformarían profundamente los límites entre lo local y lo global.  
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�será asi? Porque el Maghreb tambien es Africa.
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